

  

    [image: cover_Feliz_ser__Z5.jpg]

  




  

    Alexander Huerta-Mercado es magíster y doctor en Antropología por la NYU, con un diploma de Culture and Media, y licenciado en Antropología por la PUCP, donde es profesor y dirige la revista Anthropologica. Es director del proyecto de antropología visual Sherezade y columnista del diario El Comercio. Ha publicado el libro El chongo peruano. Antropología del humor popular (2019).


  




  

    

      [image: ]

    


  




  

    Feliz seré: chisme, humor y lágrimas en la cultura popular


    Serie Zumbayllu 5


    © Alexander Huerta-Mercado


    © Pontificia Universidad Católica del Perú, Fondo Editorial, 2022


    Av. Universitaria 1801, Lima 32, Perú


    feditor@pucp.edu.pe


    www.fondoeditorial.pucp.edu.pe


    Imagen de portada: Micaela Mendieta Grande


    Diseño de logo de serie: Augusto Patiño


    Dirección de Comunicación Institucional (DCI) de la PUCP


    Diseño, diagramación, corrección de estilo y cuidado de la edición:


    Fondo Editorial PUCP


    Primera edición digital: junio de 2022


    Prohibida la reproducción de este libro por cualquier medio,


    total o parcialmente, sin permiso expreso de los editores.


    Las opiniones vertidas en este libro son de entera responsabilidad de su autor.


    Hecho el Deposito Legal en la Biblioteca Nacional del Perú: 2022-05032


    ISBN: 978-612-317-763-8


  




  

    Contenido


    Presentación


    Agradecimientos


    Felices seremos


    1
Poniendo las cosas en su lugar


    1.1. Todas las sangres en la ciudad


    1.2. Cultura popular urbana: ¿qué es?


    1.2.2. Popular


    1.2.3. Urbana


    1.3. Cultura que no es considerada cultura


    1.4. Algunas precisiones


    1.5. Características de la cultura popular en el Perú


    1.6. Cómo nos aproximaremos a la cultura popular con este libro


    1.6.1. Reglas del juego


    1.6.2. El discurso


    1.7. Unas palabras sobre la posmodernidad


    2
Humor


    2.1. Teorías sobre el humor


    2.1.1. Humillando la virilidad: Freud en el cabaret


    2.1.2. La teoría de la incongruencia


    2.3. Memes: nuevos difusores del humor


    2.2.1. Nuestro memeverso


    2.2.2. Esa increíble capacidad de crear (y recrear) símbolos


    2.2.3. Humor y nuestra relación con los otros animales


    3
Melodrama


    3.1. La herencia de la narración oral


    3.2. Ritmo de la vida


    3.3. El encanto de escuchar y narrar historias


    3.3.1. Viaje mítico


    3.4. ¡Ay, el amor, cosa tan rara!


    3.5. Maniqueísmo occidental


    3.6. Algo más sobre narrar historias


    4
Chisme


    4.1. Para qué sirve el chisme


    4.2. Vigilancia: la culpa y la vergüenza


    4.2.1. La vergüenza como moneda social


    4.2.2. La línea y la cara


    4.4. ¿Por qué tanto odio?


    5
Género


    5.1. Cultura vs. biología


    5.2. Bagaje colonial


    5.2.1. Baile entre categorías: el caso de las vedettes peruanas


    5.3. Guapo y fuerte: masculinidades en la cultura popular


    5.3.1. Cuerpo de varón


    5.3.2. La invasión coreana y nuevas perspectivas de masculinidad


    5.4. Homofobia y burla 


    5.5. El caso de las cholas en la televisión


    Conclusiones


    Referencias


  




  

    Presentación


    «El canto del zumbayllu se internaba en el oído, avivaba en la memoria la imagen de los ríos, 
de los árboles negros que cuelgan en 
las paredes de los abismos». 


    José María Arguedas, Los ríos profundos


    ¡¡¡Zumbaylu!! ¡¡¡Zumbaylu!!!, resuenan los gritos alborotados que sacan al niño Ernesto de la desazón, la melancolía, la soledad, el aislamiento y la incertidumbre que lo agobian en el internado donde lo ha dejado abandonado su padre. 


    ¡¡¡Zumbayllu!!! ¡¡¡Zumbaylu!!! 


    ¿Qué podía ser el zumbayllu? 


    El zumbayllu da título a uno de los capítulos más hermosos de Los ríos profundos. Como explica la estudiosa Isabelle Tauzin-Castellanos: «es un trompo al que Ernesto atribuye poderes mágicos. La danza del juguete restablece la comunicación entre los alumnos mientras lo contemplan, alzando el vuelo y bañado por la luz del sol»*.


    Un trompo que da vueltas interminables sobre su eje. Y en su incesante movimiento, canta. Y en su incesante movimiento, brilla. Y en incesante movimiento, recoge la luz. Nos lleva del pasado al futuro, comunica, dialoga.


    El Fondo Editorial PUCP presenta una nueva serie de ensayos cortos, en un formato de bolsillo y a un precio asequible, con el fin de que la voz de nuestra comunidad llegue a todas las personas que aman al Perú.


    En el año del bicentenario les presentamos nuestra serie Zumbayllu.


    Fondo Editorial PUCP
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    Felices seremos


    ¡Vamos al cine! En la mayor parte del mundo iremos a ver películas producidas por la fábrica de sueños que es Hollywood y los mensajes tenderán a ser que el bien y el amor siempre ganan y que el dinero no hace la felicidad. Tendremos un espectáculo deslumbrante y los superhéroes que nos salvarán cada vez se parecerán más a nosotros: serán imperfectos, tendrán dudas y serán incomprendidos. Nuestras emociones estarán al tope. En gran parte del mundo este espectáculo se acompañará con baldes de cancha, maíz tostado o pop corn, que era propio de esta parte del mundo que es el Perú. Consumiremos deliciosas papas en hojuelas, tubérculo que fue originalmente cultivado en nuestro territorio, y es posible que todo sea regado con Coca Cola, hecha en un principio como un jarabe, cuya novedad era tener hojas de una «planta de los incas» y en cuyo nombre se encuentra la palabra de origen quechua y aimara más usada en el mundo. Si provoca algo más, comeríamos un chocolate de cacao, consumido originalmente por los antiguos mexicanos. Quizá mastiquemos chicle, palabra que proviene del vocablo maya sicté ya’, que significa «masticar».
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    Fuente: Memedroid.


    En realidad, todos estos productos son procesados y ninguno llega en su forma original; todos han pasado por diferentes contextos que hacen que tengan una vida y una historia social, y que se hayan combinado con productos originarios de otras partes del mundo, desde azucares y aceites hasta modos culturales de consumir para que tengan sabores intensos que gratifiquen aún más nuestras ansias de glucosas y lípidos. A su vez, las características de su consumo han variado: comenzaron siendo productos sagrados —en sociedades en las que lo sacro, lo económico y político no se separaba— y se volvieron productos de consumo masivo —en sociedades que se articulan desde esta perspectiva—. 


    Así es la cultura popular en Latinoamérica y en el Perú. Un producto no se impone desde arriba o desde afuera y es recibido de una manera pasiva, sino que articula —palabra que me gusta mucho— todo tipo de elementos propios y foráneos cuando ambos términos ya no son totalmente delimitables en una sociedad moderna y global.


    La cultura popular propia de las ciudades peruanas —cuya manifestación en la década de 1980 fue, entre otras, la «cultura chicha»— es resultado de un encuentro caótico en la ciudad y de un ingreso doloroso de nuestra nación a la modernidad... Es como «meter un marshmelo en una alcancía», para citar la excelente metáfora que utilizaba en distintos contextos el escritor Rafo León.


    Este libro busca explicar este proceso: qué hay detrás de esas apropiaciones, negociaciones, performances y gustos que han hecho de las ciudades peruanas un mundo colorido e intenso —demasiado intenso—, en medio de contextos sumamente difíciles e incluso imposibles, como lo han sido la galopante crisis económica, la violencia política y las constantes crisis de todo tipo que hemos afrontado como sociedad republicana.


    Mi intención es, por un lado, poder entender qué es lo que nos atrae de esta formidable cultura tildada de simple, comercial o alienante y que, sin embargo, es nuestra ventana hacia el mundo y parte de nuestra identidad cultural. Por otro lado, busco ayudar a que nos entendamos como la tribu que somos y que asumamos que compartimos con toda nuestra especie la ritualidad, el simbolismo y la necesidad de catarsis. Por último, pese a que la cultura popular y su multicolor mensaje nos ha dado optimismo y ganas de seguir, no podemos negar que esta se ha sustentado, curiosamente, en una fuerza conservadora de valores que se afirman en el humor, el melodrama y el chisme, como lo son el racismo, el machismo, la homofobia y una serie de categorías que se enquistan desde la Colonia, donde cada uno debía estar en su sitio. Es bueno que observemos cómo en la cultura más cotidiana que existe en la ciudad se perennizan ideas y valores que son imposibles de mantener hoy en día, y al tomar conciencia de estos mensajes, sabremos por dónde enfrentar los discursos de odio.
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    El título del libro resuelve lo que para mí ha sido siempre la cultura popular urbana y es la promesa de una felicidad que se cuela entre las vicisitudes de una cotidianidad difícil, en una ciudad de cualquier parte del Perú, que siempre, por regla, ha atravesado crisis económica, política, racismo, clasismo, machismo, homofobia y todo tipo de segregación. 


    Por ello, es preciso subrayar que la cultura popular ha albergado una serie de discursos patriarcales, homofóbicos y racistas particularmente en el humor, pero también es cierto que está siendo sometida a una mayor vigilancia y hay una necesidad de adaptación hacia un público que cada vez es más exigente y menos permisivo con un número cada vez más grande de prejuicios sociales.


    Desde la perspectiva del criollismo, Pablo Casas compuso a su futura esposa el vals «Anita» en el que ofrecía, a partir de la modestia de las circunstancias, la felicidad de la calidez humana: 


    Feliz seré
Y entre tus brazos me enterneceré
Y a los acordes de un modesto vals
La dicha entera te la brindaré1


    Más de cuatro décadas después y con una Lima que ya no se consideraba criolla sino un piso ecológico más del universo andino, Lorenzo Palacios, conocido como «Chacalón», cantaba, en su canción «Muchacho provinciano», sobre la lucha de los migrantes que hicieron el Perú moderno; sin embargo, la canción se ubica en el momento de lucha en una ciudad hostil. A pesar de ello, el tema guarda una esperanza que se cumplió y es la de progresar con la ayuda de Dios y junto a un amor que aparece al final de la letra. Ello anuncia esa gran expectativa que la cultura popular ha generado en millones de personas en las circunstancias más difíciles de la historia de nuestro país y que construye —ya sea con humor, con melodrama o con chisme— un universo colorido al que podemos escapar y soñar, un universo que potencialmente nos da esperanza o, como el muchacho provinciano sabía, un universo donde, junto a la lucha, cada uno de nosotros puede decir con convicción: «Feliz seré»2.


    


    

      

        1	Casas, 1936.


      


      

        2	Chacalón y la Nueva Crema, 1978. 


      


    


  




  

    1
Poniendo las cosas
en su lugar


    1.1. Todas las sangres en la ciudad


    Eran días de inestabilidad política, como suelen ser todos los días en el Perú: el agro estaba en crisis y los movimientos juveniles que se oponían a la guerra de Vietnam formaban movimientos globales para una educación democrática, a la vez que enarbolaban propuestas de paz a través de movimientos culturales, con una visión política inspirada en la Revolución cubana. Debido a este último evento, las disqueras estadounidenses habían dejado de imprimir acetatos de música cubana que animaban las fiestas de los limeños y la cumbia colombiana había cogido la posta y bajaba rauda por tierra, fusionándose con ritmos selváticos, andinos y de rock costeño, lo que generó una cumbia peruana que sería la banda sonora de un proceso que se estaba gestando y que era fruto de esa articulación difícil de un país sumido en una división social casi invisible en la ciudad. Pasada la primera mitad del siglo XX, la propiedad de la tierra estaba en manos de pocos propietarios, mientras que un gran número de campesinos trabajaba en condiciones infrahumanas. Si bien la industrialización de Lima, como consecuencia de las demandas de los aliados en la Segunda Guerra Mundial, había generado una ola migratoria importante, las ciudades peruanas seguían viviendo de espaldas al campo a finales de la década de 1960. Los cambios globales llegaban en forma de organización estudiantil, movimientos campesinos y crisis política, la cual culminó en un golpe de Estado en octubre de 1968 que, a diferencia de otros tan comunes en la Latinoamérica de esos años, mediante el Gobierno Revolucionario de las Fuerzas Armadas —como se autoproclamó—, generó reformas de corte socialista que se concretaron a través de la expropiación de las haciendas, su redistribución entre los campesinos y un proceso agresivo de nacionalización de recursos. El flujo de fondos al campo y la crisis económica potenciaron una migración nunca antes vista del campo a la ciudad, la cual generó, al fin, 
un sinceramiento de la capital con su entorno. Sitios casi imposibles de poblar, como los cerros de arena y rocas, se constituyeron en áreas habitables y poco a poco la ciudad fue creciendo según los lugares de procedencia de los migrantes; fue así que primero se formaron los llamados «conos», que luego pasaron a denominarse «Lima norte», «Lima sur» y «Lima este». Si recorremos hoy en día esta inmensa área nos será difícil imaginar que hacia la mitad del siglo XX eran territorios agrícolas o zonas desérticas. Actualmente hay enormes centros comerciales en los focos de crecimiento de Lima y el consumo de la tecnología digital ha sido particularmente fuerte a principios del siglo XXI; en suma, se trata de una ciudad con grandes diferencias sociales, pero bastante interconectada y consumidora de productos de mass media global. Si bien la cultura occidental se ha caracterizado por imponer sus propias manifestaciones culturales como ninguna civilización conquistadora lo ha hecho, fueron necesarias la negociación y la adaptación en cada contexto en el que la modernidad era insertada de manera repentina y dolorosa.


    La televisión en blanco y negro de finales de la década de 1960 en el Perú —esos aparatos enormes con acabados de madera que tenían que encenderse con minutos de anticipación para que «se calienten» y cuando se apagaban quedaba un puntito de la imagen que se iba disolviendo— era la ventana al mundo moderno y solo recientemente ha cedido espacio al internet como medio de difusión de cultura popular. 


    Los programas «ómnibus» que abarcaban varias secuencias con diversos animadores, y que incluían noticias, política, música y concursos, eran parada obligada en épocas en que los sábados en horario estelar constaban de varias horas de la tarde. Una de las secuencias que comenzó a destacar la dirigía un animoso locutor de radio que había ganado fama como un memorioso y emotivo narrador de carreras de caballos. Ya en su programa, con gran inteligencia y visión, invitaba a sus amigos músicos a la cabina y paulatinamente fue formando una suerte de peña criolla que empataba con su propia identidad: la del clásico criollo que vivía en la ciudad de Lima y que en sus barrios y quintas sabía cómo vivir bien a partir de su habilidad para improvisar y sacarle la vuelta a la ley. La «viveza criolla» destacaba como una fuerte característica cultural basada en el disfrute inmediato ante una situación permanente de incertidumbre debido a las permanentes crisis económicas y políticas del Perú. Era, en suma, un generador de ambientes festivos de jarana y mucha burla, de bromas y apodos y de comunidad alrededor de la risa. Pero, a su vez, era la comunidad del compartir la ética cristiana colonial, de las imágenes más dramáticas del catolicismo cuyas iglesias preferían parecer una Semana Santa en penitencia permanente. En el ámbito familiar, las casas tenían esas radiolas enormes que en algún momento congregaron a todos para escuchar las radionovelas y el drama que el cine mexicano irradiaba a Hispanoamérica. El mundo criollo era también el universo del barrio en donde todos sabían de todo, donde los vecinos espiaban en las ventanas y sabían la vida de la cuadra.


    Trampolín a la fama condensó este espíritu criollo en un programa que se prolongó por más de treinta años y que, en promedio, duraba tres horas en el horario estelar del sábado. Su tema principal era, supuestamente, un concurso de canto en el cual espontáneos participantes podían aspirar a ganar un premio y, eventualmente, hacerse conocidos. Sin embargo, la tónica del programa era el humor
desbordado: el animador solía burlarse de su público, de los concursantes y de los coanimadores de manera bastante sarcástica. Solía también desafiar la inocencia de los espontáneos y cuando era necesario, daba mensajes a la nación o hablaba sobre su propia familia con palabras tan emocionales que terminaban en llanto y aplauso. Este tipo de humor improvisado y centrado en la burla del otro —visto como más débil— era un arma de supervivencia en la ciudad. Este humor criollo, ingenioso, picaresco y agresivo se transmitió por la señal de televisión a través de los medios de comunicación masivos, y fue, en sí mismo, una universidad para los migrantes que aprendían, de los programas de concurso y de los programas cómicos de la década de 1970, las nuevas reglas de la ciudad. La economía emocional no solo exigía usar la picaresca para sobrevivir sino también el saber expresar el dolor, generar un romanticismo propio de la idea de víctima y encontrar en la misericordia del tipo cristiano colonial y conservador un habitus, una forma de percibir el mundo y de relacionarse con él. La idea de la culpa y el drama fueron elementos que unificaron a la nación desde la Conquista y, por ende, las historias dramáticas han sido parte de nuestra identidad. Ello incluye desde mitos, narraciones orales, historias religiosas hasta el cine melodramático y las telenovelas que hace cincuenta años ya hablaban de amores imposibles pero esperanzadores entre los migrantes a la ciudad y los citadinos.


    La cumbia peruana, llamada «chicha», también nos recordó esa gran paradoja latinoamericana en la que el ritmo puede ser perfectamente alegre mientras las letras son tan tristes como la coyuntura que tocó vivir y en la que se desarrollaron nuevas relaciones sociales y categorías en la ciudad, como lo reza la clásica canción de Los Shapis, «Ambulante soy»3:


    Ayayayayay que triste es vivir
Ayayayayay que triste es soñar
Ambulante soy proletario soy
Ambulante soy proletario soy
Vendiendo zapatos
Vendiendo comida
Vendiendo casacas
Mantengo mi hogar.


    Las décadas comprendidas entre los años sesenta y el fin del siglo XX fueron testigos de un proceso de adaptación de los discursos nacionales al lenguaje televisivo y musical que otorgaron una identidad única, propia de la negociación desigual entre los habitantes criollos, los migrantes andinos y el impacto de los medios de comunicación foráneos. 
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    Pero la historia seguía su rumbo y nuestro territorio se convertía en parte y víctima de esta y, paulatinamente, los animadores de televisión, los artistas musicales y los actores locales dejaron de ser vistos como distantes, como héroes intocables, y pasaron ser parte del grupo de su propio público. En el umbral del nuevo milenio, la irrupción de Magaly Medina elevó el impacto de los programas de chisme en los que los otrora admirados cultores de las artes masivas fueron parte de nuestra comunidad de chismosos y, con ello, se propagaron los programas no de farándula sino acerca de la farándula.


    Este libro es una aproximación antropológica que brindará una explicación cultural de por qué nos han gustado y nos gustan los tres tipos de discursos populares que han sido, durante más de medio siglo, los protagonistas de los cambios en el imaginario peruano urbano. Ello especialmente en momentos de cambio en cuanto a los procesos migratorios, con énfasis en el proceso de adaptación a la ciudad, que el antropólogo José Matos Mar definió como «desborde popular» pues revelaba que la población había excedido la capacidad de control y administración del Estado, lo cual generaba informalidad, factor que será un eje presente en la cultura popular urbana, en la que se articulan formas importantes de organización, dentro de un aparente caos.


    La cultura popular, traducida en música, programas televisivos y eventos masivos, ha sido siempre un vehículo de integración, y el consumo de los productos culturales ha generado una comunidad que el Estado ha sido incapaz de cohesionar. Además, dicho consumo ha sido una forma de adquisición del discursos modernos y prestigiosos de la capital y, por qué no decirlo, la televisión, la radio y la música han sido una escuela para los migrantes de cómo comportarse en una ciudad que exigía mucho a quien no conocía sus códigos.


    1.2.	Cultura popular urbana: ¿qué es?


    1.2.1.	Cultura


    Cuando nos preguntamos qué es cultura, usualmente solemos asociarla a la música clásica, la literatura de autor, el teatro y las exposiciones de arte. En realidad, esto se debe a que el término «cultura» ha sido apropiado por un grupo que la define como patrimonio de unos y como carencia de otros. En antropología la estudiamos como patrimonio de todo grupo humano y la cultura popular urbana —en algunos de sus aspectos llamada cultura «chicha»— ha sido una parte importante de nuestra identidad.


    Entonces, cultura es todo lo que el ser humano tiene, hace o piensa al interior de una sociedad.


    Al decir «tiene», estamos hablando de los objetos materiales. Así pues, a partir de un objeto podemos deducir una serie de características de la cultura, tal como lo hacen los arqueólogos.


    Al decir «hace», estamos hablando de patrones de conducta y ello nos permite entender que aspectos tan esenciales como las maneras de caminar, sentarse e interactuar con otras personas forman parte de plantillas culturales.


    Al decir «piensa», estamos refiriéndonos a la ideología que una cultura puede ofrecer a sus miembros. Esto tiene que ver con formas de pensar que se comparten como las creencias en lo sobrenatural, en un sistema político o en cómo se clasifica a los seres humanos.


    Por último, la cultura se realiza al interior de una sociedad; es decir, es compartida. Esto hace que nuestra vida sea relativamente no complicada y que, por ejemplo, compartamos un idioma, la misma lógica de señales con la mano para saludar o señalar, o que acordemos cómo hacer nuestras compras y ventas.


    La cultura no llega a nosotros genéticamente, nacemos casi como una pizarra en blanco, con algunos instintos que, luego, culturalmente iremos controlando e incluso canalizando. Al nacer encontramos una cultura esperándonos y solo tenemos que aprenderla en un proceso que dura toda la vida. En el caso urbano occidental, este proceso implica varias décadas de estudios escolarizados para lograr entender la propia sociedad.


    La cultura cambia porque el ser humano está constantemente adecuando sus necesidades y su propio ecosistema. Así, basta con que un invento tecnológico ocurra y genere un impacto en una cultura. El automóvil —fruto de cambios tecnológicos relacionados con el motor a combustión, el trabajo con el acero y la tracción sin fuerza animal— supuso un cambio espectacular en la concepción del espacio. Asimismo, las ciudades crecen y se comunican, surgen carreteras y nuevas formas de organizar el tiempo. Por su parte, los medios de transporte masivo variaron el tiempo necesario para ir al centro de estudios y al trabajo e incluso la idea de prestigio en muchos grupos sociales está relacionada con tener un vehículo de lujo.


    Un hecho que evidencia claramente cómo la cultura varía es la irrupción de la telefonía móvil como un medio de comunicación masivo. Cosas tan cotidianas como la puntualidad en las citas se relativizaron una vez que las personas pudieron anunciar que llegarían tarde o que simplemente no lo harían, justamente a través de los omnipresentes celulares. Las relaciones sociales cambiaron al ser mediadas, en su mayoría, por un aparato e incluso las relaciones de pareja «ganaron» un nuevo espacio que sacrificaba la presencialidad, con lo que la conexión resultó mayor que la comunicación. Los emoticones, como figuras que acompañaban al mensaje, adquirieron una rápida convención social: poner una cara sonriente junto a un texto podía hacer que este cambie totalmente de significado; la ortografía también se transformó considerablemente. Por ejemplo, es interesante ver cómo un desarrollo tecnológico logró afectar el aspecto material de la cultura: me refiero a aparatos que van variando rápidamente y son desechables. El amplio mercado para tecnología complementaria y la aparente necesidad de un artefacto hasta hace poco eran inexistentes. Toda esta coyuntura también ha afectado nuestro aspecto ideológico, ya que tener un celular poco a poco dejó de ser un lujo y para muchos pasó a ser una necesidad, que fue incluso capaz de generar mafias de recicladores y competencias en círculos sociales por el prestigio y el reconocimiento que se obtienen al tener un teléfono móvil de última generación. Por último, un patrón de comportamiento identificable en diferentes ciudades demuestra que los humanos miran a una pequeña pantalla mientras caminan, cenan o esperan en cola.


    Gracias a la dinámica cambiante de la cultura es que podemos adaptarnos a nuevas circunstancias. El ser humano es débil biológicamente hablando: no tiene garras ni colmillos ni una piel que lo proteja por sí sola. Sin embargo, gracias a la cultura desarrollamos lanzas de punta de piedra tallada, confeccionamos espacios de protección frente a la fauna y creamos vestuario. Sin cultura sería imposible la supervivencia. 


    Es importante también acotar que el ser humano es una criatura que ha optado por grandes procesos migratorios, lo que ha significado nuevas adaptaciones a entornos y culturas distintas. 


    Cabe subrayar que este libro se centrará en las características de adaptación que generaron los procesos migratorios del campo a la ciudad a partir de la década de 1940 en adelante. Asimismo, pretende ser un aporte desde la antropología; es decir, expondremos las características culturales que han hecho tan atractivos estos tres discursos.


    1.2.2.	Popular


    Definiremos lo popular a partir de su acepción relacionada con la cultura popular moderna. Por lo tanto, para que un aspecto cultural sea popular tendrá que cumplir tres características:


    

      	
No estar dirigido al consumo de una élite social. Los programas cómicos que han circulado durante décadas en nuestra televisión, el programa concurso Trampolín a la fama, que se mantuvo por treinta años, o el espectáculo en vivo de los cómicos de la calle generalmente han estado dirigidos a un público mayoritario, lo que en el Perú equivale a sectores de recursos medios y bajos. Las manifestaciones culturales vinculadas a la literatura de autor, el teatro clásico, la ópera o la música clásica están asociadas a un público de sector social acomodado que tiene la capacidad de acceder a una educación que le permite el goce, el entendimiento y el consumo de un arte no dirigido a todos. Esta delimitación es engañosa ya que técnicamente el consumo popular suele ser abierto para todo el mundo y cada vez hay más permeabilidad de consumo entre clases sociales. Sin embargo, al momento de establecer un parámetro claro, lo popular no suele ser considerado parte del discurso académico, institucional o religioso, a menos que sea convertido en una pieza de museo, estudio o decoración de un local de élite económica.



      	
Es producido para llegar a un número grande de personas. Esto implica que es irradiado por algún medio masivo de comunicación; aquí nos referimos a un tipo de cultura popular solo posible en un contexto urbano y en el cual se ha desarrollado tecnología de reproducción mecánica o digital.



      	Goza de popularidad. Es decir, todo personaje o evento incluido en la defi-nición de popular es reconocido y seguido de alguna forma u otra. Puede generar polémica, disgusto e incluso odios, pero tendrá un número importante de seguidores que de alguna forma se identifiquen con su mensaje. Por ejemplo, puede haber personajes del espectáculo que no sean propiamente queridos pero que su presencia sea requerida por sus seguidores.



    


    A partir de estas características tenemos varios puntos importantes que aclarar. La idea de que la intención inicial de producción no sea la de la élite no ha impedido que muchos productos culturales populares hayan sido consumidos por todos los grupos sociales. Así, por ejemplo, un caso peruano típico fue el de Trampolín a la fama, un programa dirigido a sectores pobres que hoy sería inviable puesto que se buscan audiencias mayores y los programas de concurso como Esto es Guerra son vistos por una amplia gama de público, así como las series Al fondo hay sitio o De vuelta al barrio.


    1.2.3. Urbana


    La definición de «urbano» que se desprende de un glosario hecho por el Instituto Nacional de Estadística e Informática (INEI) lo delimita como un espacio con densidad de casas: 


    Centro poblado urbano: es aquel centro poblado con 2000 y más habitantes. Sus viviendas se encuentran agrupadas en forma contigua, formando manzanas y calles. La categoría del centro poblado urbano es la ciudad y sus componentes de urbanización, conjunto habitacional y pueblo joven. Las ciudades más grandes, por absorción y expansión comprenden otras áreas urbanas dando lugar a la existencia de las Áreas Metropolitanas y Aglomeraciones Urbanas4.


    Sin embargo, la ciudad no solo se define por la cantidad de personas o de viviendas y su grado de aproximación, sino por cómo concentra aspectos importantes de la economía, la industria, la política, la educación y el entretenimiento a través de un consabido centralismo frente al sector rural del cual depende y con el que se encuentra interconectado tanto física como culturalmente. Es precisamente en este intercambio donde se generó uno de los procesos más importantes de la cultura popular en el Perú, a partir de lo que José Matos Mar llamó el «desborde popular» y la crisis del Estado en el Perú. El cosmopolitismo del espacio urbano logró una fusión cultural que dio origen a una forma de cultura popular urbana que fue denominada por los grupos criollos como «chicha». Esta manifestación fue la respuesta de jóvenes que se adaptaban a una ciudad moderna y de discurso racista y excluyente —así lo dice radicalmente Chacalón en su tema «El provinciano»: «…busco una nueva vida en esta ciudad donde todo es dinero y hay maldad»—.


    Este tema, abordado en la letra de una canción chicha muy conocida, hace que nos interese subrayar algo del espacio urbano; nos referimos a ese aspecto que se basa en relaciones principalmente económicas y, por lo tanto, impersonales. Efectivamente, no hay una reciprocidad que haga que nos sintamos obligados a devolver servicios o favores como ocurre en las sociedades no basadas en dinero sino en intercambio. Por tanto, usualmente quien otorga un servicio o un objeto se ubica en una situación «superior» respecto a quien lo recibe y a partir de ello se establecerá una relación pendiente de reciprocidad que no tiene por qué ser inmediata. En el plano urbano, ello supone entregar dinero como pago inmediatamente después de hacer una transacción. Por ende, no queda ninguna relación importante y los contactos suelen ser anónimos5. 
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